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Se h a  firm ado el i  ACTO IN IC IA L  e n tre  las dos Org-anÍ2aciones U . G. T. 
C. N. T . N ecesidad sentida desde el 19 de julio, se ha convertido  en una 

ialidad, aunque para  -sto hayam os tenido que sa lta r  por encim a de tan to s  
.'trac to res, de tan to s  lesunidores de la unidad que  preconizaban.

E ste  PA CTO IN IC  .AL, al que la  P rensa , que se m ueve y  g ira  al com - 
jás de determ inados partidos, ha recibido fríam en te— o seam os claros—, con 
ic-pulsa e  indignación, es, sin duda alguna, el hecho m ás re levan te  p a ra  nues-

causa__la cansa de los traba jado res— desde que esta lló  el m ovim iento
ibversivo-.

N o vam os a enum erar la serie de obstáculos con que se h a  tropezado  y 
que continuam ente  se p resen taban  p ara  que esta  in teligencia e n tre  las dos 
O rganizaciones no llegare.

I ^ s  que v iven -y  com erc an con la desunión, los que han  hecho suyo  el 
’em a “divide y v encerás”— pescadores de río revuelto— , ig n o ran  o qu ieren  ig- 

i n o ra r que la unión estaba  hecha; que los trab a jad o res  se hab ían  unido en 
r„om entos g raves p a ra  su causa, sin que n ingún  jefed 'llo  de los que hoy^oíre- 
,en  obstá í os y  rem ilgos les ayudase a aquella unión verdadera . U nión de 
sangre  con ig re  derram ada  en defensa de una  libertad  que  o tros h ipoteca­
ron y  ntatizaila con el m ism o color an tifascista .

A firm am os la im portancia  que tiene  el PA C T O , basándonos no solam en­
te  en los Queo m illones de trab a jad o res  que ag lu tinan  las dos Sindicales 
V . G. T.-C . N. T . ; la c ifra  cu an tita tiv a  no in te resa  en  los actuales m om en­
tos de pelig ro : p reg ú n ten lo  si no a esa nueva O rganización  de pequeños cam ­
pesinos de L evante . P e ro  esa cifra  cuan tio sa  de cinco m illones de trab a ja d o ­
res, con su valor cualita tivo , ¡ s í !

lo.s trab a jad o res de la U . G. T.-C. N. T . qtít-enes, a  lo la rgo  de una 
g u e rra  .le mi ’ pendencia con tra  los países invasores, c o n tra  el fascism o m un­
dial, han dado y dan cuan to  pueden. E llos han  organ izado  una  econom ía fru c ­
tífe ra  que nos p e rm ite  no sólo con tinuar la m agna  em p resa  íin tifasc ista  em ­
prendida, sino ex te rm in a r al fascism o. H an  trab a jad o  día y  noche h a s ta  po ­
ner 1 m archa fáb ricas, talieres, a g r ic u ltu ra ; han  dado p ró d ig a  su sangre, 

líos los que con tienen  y d e rro tan  a los invasores. Y  esto  es precisam en- 
.'O que ven los a rrib is tas  de todas las épocas. “ Si to d o  lo h icieron 
•dores, el d ía que no logrem os separarlos o dividirlos, ¿qué duda 
ólo los traba jado res  serán  los dueños exclusivos de to d o ? ”

, j,¿u.iénes han  entorpecido esa unión?
i^os m ism os que al enter. se del pacto  em pezaban a  criticarlo .
“ M undo O b rero ” , recogiendo la inform ación del B . P. de su  partido , des- 

”*s de hacer unos reparos que  querían  apareciesen ob je tiv am en te ..., te r ­
na diciendo: “ ese g rup ito  de la U . G. T . que ha firm ado el p a c to .. .”
¿ E s tá  c laro?
E S T E  PA C T O  IN ICLA I. E S  L A  B A SE. LA  P IE D R A  D E  A N G U L O  EN  

'O N D E  S E  F U N D E N  L A S A S P IR A C IO N E S  D E  T O D O S L O S TR A B A - 
ADORES Y A N T E  E L  Q U E  S E  E ST R E L L A lR A N  E L  F A S C IS M O  IN - 

x'ERNIACIONAL Y LO S A N T IF A S C IS T A S  Q U E , B U SC A N D O  SU  M E ­
D RO E N  LA R E T A G U A R D IA , N O S H A C E N  E L  M IS M O  DA Ñ O  Q U E  

'  S FA SC IS T A S Q U E  E ST A N  F R E N T E  A N U E S T R A S  T R IN C H E R A S .

NOSOTROS»
O RG AN O  PENINSULAR DE LA F. A. K

Por acuerdo del Pleno Peniniulor el dia­

rio de lo Regional Levantina ei lo ex- 

pretión directa del pensamiento nacio­
nal del anarquismo españoL

l ££D « N O S O T R O S »

L I B E R T A D
Ningún hombre puede eman­

ciparse sino emancipando a la 
vez a cuantos le rodean.

(M. Bakunin.)

H ay  un sec to r político en la ac tu a ­
lidad que p re tende  im p lan tar la liber­
tad  ombligando a los dem ás a que pien­
sen  y  obren  ta l y  com o él les dicte. 
N o se da cuen ta , o no qu iere  dársela, 
que la libertad  es im posible cuando «1- 
g u 'e n  in ten ta  encuadrarla  en un m a r­
co, por m uy g rande  que éste  sea.

E l E stado  ha  procurado  e n  todo mo­
m ento  lim ita r la libertad  de los pue­
blos, p rec isam ente  encuadrándola en el 
m arco  de las leyes,, y  texios sabemo.s 
que la tal libertad  es un m ito , a pesar 
de haber m iles y  m iles de leyes que 
proclam an la libertad  del individuo.

E l E stado , aunque sus paneg iris tas 
d igan  lo con tra rio , no ha servido nun­
ca m ás que p ara  hacer leyes y. debi­
do a la g ran  acum ulación de las m is­
m as, nos encon tram os con que lo que 
se a firm a en un a rtícu lo  se de-dice en 
los noven ta  y  nueve re s tan tes , o, por 
lo m enos, se p rocu ra  que no tenga  
efectividad lo que dicho articu lo  p res­
c ribe ; así se da el caso que m ien tras 
una  ley de te rm ina  que la em isión del 
pensam ien to  es com pletam ente  libre, 
o t r a  dice que no se puede escrib ir más 
que  aquello que el censor d-“ tu rn o  de­
term ine .

¡ ¡ Y  a  esto  se le llam a L ibertad  !!
A  poco que profundicem os en la so­

ciedad actual, nos dam os cuenta  de que 
nadie es libre, ni a.i.i aquéllas que h a ­
cen alarde de  hacer lo que les da “ la 
g a n a ” . N ada adelantam os con ser li­
b res si h ay  qu ien  es un esclavo, pues­
to  que, en e ste  caso, n u e s tra  libertad  
se en cu en tra  m erm ada debido a la  in- 
f lu e n a a  que la  esclavitud  a jena  e je r­
ce e n  noso tros, y  la m ayoría  de las ve­
ces obram os, no p o r cuen ta  p r  "■'a, si­
no  ta l y  com o de te rm ina  el a iente 
ba jo  el cual nos hallam os.

L a  labor del militainte libe i;ario en 
este aspecto  h a  de e s ta r  encam inada a 
capacitarse  y  adquirir una personali­
dad propia, ex en ta  de fanatism os po- 
lítico-reVgiosos que le im pidan obrar 
con en te ra  libertad  esp iritual, puesto  
que cuando la esp iritualidad  del indi­
viduo se halla  em bargada  p o r falsas 
creencias <o fanfatismos absu rdos, su 
libertad  es m uy relativa, tan  relativa 
que con frecuencia queda reducida a 
cero.

Al m ism o tiem po ha  de p ro cu ra r que

Leí cuentei ¿ c  yíejat me^reioi, 
con cocol fantoimoi, le leí dejo- 
moi o loi que en lo retoguardío 
no conocen leí «cecei» de carne y 
hueio ¡mportodoi del exfronjere.

todos cuajtitos le rodean sean libres 
com pletam ente , tan to  en el orden mo­
ra l com o en el m ateria l, puesto  cjue 
m ien tra s  en el m undo haya un solo 
esclavo la H um anidad  no será  libre, 
debido al m ales ta r que las p ro tes ta s  de 
ta l esclavo hab ría  de inflingir a  los 
dem ás.

A hora  b ien ; la libertad  no la pode­
m os u sa r, sin ser unos tiranos, p a ra  
fas tid ia r al p ró jim o , pues en tal caso 
tnos h e rir ía  a noso tros de rechazo, cosa 
que, p o r un egoísm o propio, ju s tifi­
cadísim o, debem os evitar.

Q ue cada uno h ag a  lo que quiera,, 
pero  a condición de que este h acer nn 
ha  de p e rjud ica r a nadie, puesto  que, 
de lo con tra rio , la libertad  dejaría  de 
ser ta l p a ra  convertirse  en una espe 
c 'e  de libertina je  que beneficiaría sola­
m ente  a m edia docena: a los que ten ­
d rían  la sa rtén  por el m ango.

A T H E O S

H em ei e b ie rv a d o  en lo i ú ltim o i 
d ío f un aum ento  contide rab le  de 
fue rza  púb lica.

En a lg u n a i cap ita le i, com o Mo< 
drid , p a t ru lla i de m llíc la n e i con 
b ro za le te  rojo...

Ante  eite lujo  y de rroche  de fue r­
za!, n o i bem ol p regun todo: ¿Bufca- 

rdin a  N ln ?

A todoi loi SínJicatoi 
de la provincia

N uevam ente em pieza a  recrudecerse  
una cam paña de persecución co n tra  
n u estro s  afiliados y  Sindicatos. Son 
m últip les las  denuncias que en e ste  sen­
tido recibim os.

Se i^eg a  trab a jo  a  los afiliados; se 
de jan  en la  m ayo r im punidad los c rí­
m enes com etidos; no se quiere conceder 
casa  p ara  dom icilio social a  los Sindi­
catos de la  C. N. T ., com o ocurre  en 
U rda, C onsuegra  y  Espinoso de la  L i­
b e r ta d ; los bulos e s tán  a  la  orden  de! 
día y  to d o s sabem os los p reparativos 
que a  deshora  de la noche se adop tan ...
. .  El C om ité Provincial, consciente de su  
responsabilidad y  siguiendo la tra y e c ­
to r ia  m arcada  p o r n u estro  C om ité N a­
cional en su  ú ltim o m anifiesto , o s  pide 
a  todos la m áxim a prudencia y  sen sa­
tez . ¡Q ue nadie haga  el juego  a los p ro ­
vocadores!

P o r  el Com ité Provincial, 
E L  S E C R E T A R IO

Ante la díiolucíón ée\ Coniefo de Aragón, «Mundo Obrero» dicet «Adelante;, en la adopción de medidas po- 
ulares, precisas para ganar la guerra*»

Los camaradas de «Mundo Obrero», no saben todavía que la querrá se gana con sangre, mucha 
ĝre, en las trincheras* Si ellos con «medidas de retaguardia» (aunque sean impopulares como la 

7 alabon) saben ganarla.** demuéstrenlo pronto* Lot componentes del Consejo de Aragón creían 
¿ se ganaba con el fusil, dando la vida* Sí es cuestión de metros, litros y toneladas también tene- 
■ 's medidas abundantes***, aunque en la actualidad están*** repletas*

Ayuntamiento de Madrid
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A P U N T E S  N 
DE NUESTRO

(C on finuac ipn )

De ahí sacam os la consecuencia de 
que en toda  E spaña hub iera  triunfado  
lo m ism o si el m ovim iento se hubiera 
realizado con igual desin te rés y  con la 
m ism a v en ta ja  que allí se realizaba. 
P ero , com o digo, los in tereses p articu ­
lares. que se sobreponen siem pre a los 
in tereses coleotivos, m ediatizaron (lo 
m ism o que hoy) aquellos deseos de 
todos los traba jado res , y  poco se ha 
podido conseguir, pues no convenía a 
los h istriones de la política que el c am ­
ino de rég im en  en Españ.i vinier.i por 
m étodos violentos—que es com o úni­
cam ente puede v e n ir— , porque esto 
e ra  ta n to  como desplazar a  los in te r­
m ediarios del escenario de la com edia 
y qu ita rles el tan to  p o r ciento que lle­
van siem pre en su s intervenciones.

P e ro  algo quedó de aquel m ovim ien­
to. De una  p a rte , el que las m asas p ro ­
letarias afectas a  las O rganizaciones 
de la  U . G. T . su frieran  un desengaño 
m anifiesto  de su  actuación an te rio r al 
m ovim iento, que e ra  solam ente pasi­
va, viniendo con esto  a darnos la ra ­
zón a los m ilitan tes de  la C. N. T ., que 
siem pre hem os orientado a nuestros 
com pañeros p o r el cam ino de la  rebe­
lión p a ra  conqu ista r sus derechos in­
m utables.

De o tr a  p a rte , el que aquel G obier­
no, que fué funestísim o d u ran te  su 
gestión  y  que se había afianzado apo­
yado p o r diversos y  desconocidos in te ­
reses, em,pezaija a  des¡cender p o r ia 
pendiente del descrédito  y  de la d e rro ­
ta, abrigando  p o r n u estra  p a rte  la es­
peranza de que aquellos días, que fue­
ron dolorosos y  trág icos, te rm inarían  
pronto  y  se acercarían  o tros donde tu ­
viéram os libertad  p a r a  d esarro lla r 
nuestras actividades y com batir con 
igualdad de medios al enem igo com ún, 
que fué siem pre el capitalism o.

T erm inado  el m ovim iento de octu  
bre que, p o r su g randeza  y  extensión, 
cnmmovió a  toda  E sp añ a  e hizo tam - 

.car unos días a la  reacción que se 
n ab ía  adueñadjo del Poder, a c to  se ­
guido en tró  en la se g u id a  fase, en la 
que todos los m ovin\-entos e n tra n  cuan­
do  fraK'asai’n circunstancialm 'ente. Y  
aquella fase— si "b ien  p a ra  los tra b a ­
jadores que tuvim os que a g u an ta rla  
fué dura, p o r los procedim ientos que 
las fuerzas represivas acostum bran  a 
em plear—p a ra  los m agna tes de la  B an­
ca  que en tonces d e ten tab an  el P oder 
e inspiraban aquellas represiones san ­
g rien tas , fué su to ta l liquidación, pues 
ya no quedaba nada por en sayar, e:i 
lo tocan te  a política y  G obierno del 
E stado.

L as consecuencias de aquellas luchas 
fueron las de s ie m p re : que los tra b a ­
jadores se m anifestaroin para  re d a m a r 
sus derechos inalienables a  la libertad. 
M uchos cientos de com pañeros caí l.ís 
p a ra  siem pre y los presidios de E sp a ­
ña a testados de revolucionarios, inclu­
so en los m ás apartados rincones. En 
aquel caso, p a ra  los que, p o r circuns- 
tanqias que siem pre concurren  en es­
tos hechos, quedábam os en la calle, se 
p resen taba  una obligación indispe¡nsa- 
b le : lib e rta r  a nuestro s com pañeros 
presos, sobre cuyas cabezas pesaba 
una re tah ila  de años de encierro , y  pa­
ra  ello e ra  necesario  a rb itra r  la  fó r­
m ula que fuera  m ás rápida, aunque nn 
estuv iera  m uy a tono con nuestro s 
principios, Pero , por encim a de todo, 
estaban  los m iles de com pañeros pre- 
•sos que había que echar a la calle (al 
m enos noso tros así lo cre im os).

Los po lít'cos de todos los géneros 
e ideas que nuinca desperdician ocasión 
de llevar un g arb an zo  a su puchero, 
aunque se lo roben al vecino, em peza­
ron a  h acer cam paña p a ra  unas elec­
ciones, esgrim iendo el m artiro log io  de 
los caídos en la lucha y poniendo co­
mo tram polín  los presos políticos y  so­
ciales. a  la sazón en las cárceles. P ero , 
a fuerza  de ser sinceros, hem os de con- 
fe.sar que a quienes m enos in teresaba  
la l 'b e rtad  de los encarcelados e ra  a 
los políticos que tal cam paña hacían, 
atendido a que los presos en todas las 
épocas fueron un pa trim on io  de los po­
líticos de los gobernan tes de tu rno .

P o r  el con trario , la O rganización 
Confederal, que nunca olvida su con-

I S T O R I C O S
M O V IM IE N T O

Por MANUEL LOPEZ

dición solidaria con los caídos, por 
g rav es que se p resen ten  las c ircuns­
tancias, se ap restaban , d e n tro  de las 
pocas posibilidades que había, a  bus­
car el sendero que diera cauce defini­
tivo a aquel in trincado  problem a. Y, 
p o r fin, tam bién en la.s esferas g u b er­
nam entales sucedieron algunos co n tra ­
tiem pos, debido a los cuales se em pe­
zó a pe'iisar que unas elecciones se­
rían  el fin de un proceso de tram pas, 
escándalos y  crím enes s\in cueiíto , 
que habían  pu esto  al descub .erto  la 
baja condición m oral de los que siem ­
pre se llam an rep resen tan tes  del pue­
blo, aunque, com o hoy, no le rep re ­
senten m ás que p a ra  llevarle a la de­
rro ta .

-Siguiendo así los acontecim ientos, se 
lijó fecha para  las elecciones de fe­
brero . I.a  O rganización Confederal, 
siem pre cuii la v ista en los presos, pen­
só si sería  facbble aprovechar aquella 
oc.asi'''n ]>ara liquidar aquel problem a 
que la tenía em bargada, y. efectiva­
m ente, la ocasión se aprovechó ; la O r­
ganización no aconsejó  públicam ente el 
voto al F ren te  Popular, por causas que 
no soin del caso explicar, pero, arióni- 
m 'am ente, todos sus componente.s die­
ron el voto a las izquierdas, con vis

tas  a  la libertad  de nuestro s com pañe­
ros p re s o s : solo y exclusíivameiue por 
lib e rta r a los p resos, no com o creye­
ron algunos oi^ortunistas, po r tra e r  d  
F ren te  P opu lar. A  nosotros el F rente  
Popu lar no nos m erecía  n inguna ga- 
rah tía , no nos la podía m erece r; co­
nocíam os a sus com ponentes y  sus ac­
tuaciones pasada.s, que fueron franca- 
n ien te  desastrosas para  los írabajado- 
res. No nos podían m erecer confianza 
los hom bres que m antenían  al clero en 
sus posiciones, a una decadente m agis­
tr a tu ra  en funciomes y un m ilitarism o 
con sus privilegios, form ando un t r í ­
pode con tra  la clase trabajadora.

De estos casos ya tendrem os tiem ­
po  de hab la r en artícu los sucesivos: 
p a ra  term inación  de éste .sólo me in­
te re sa  c o n s ta r que. desde la d ictadura  
de P rim o de R ivera h a s ta  la fecha, i.) 
m ism o que en las elecciones que en 
o tros actos, si algún triun fo  han  expe­
rim entado  las izquierdas ha tenido que 
ten e r in tervención  la C. N. T. P a ra  
ello basta  cons g n a r las eleccione.s de 
d ic iem bre 'del 33, donde nuestra  O rg a­
nización hizo oposición a ellas, reco­
giendo las izquierdas la d e rro ta  m ás 
•estrepitosa.

Con esto  basta  para  pensar que, si 
en lo sucesivo se prescinde de nuestra  
O rganización, de! m ovim iento revolu­
cionario  que hem os em prendido el lO 
de julio, sólo recogerem os el tri.ste re ­
cuerdo de tajntos seres queridos caídos 
en holocausto  a la libertad  de todos.

(C on tinuará .)

Revolucíé

¿Por qué ha fracaiado la técnica 
en la agricultura norteamericana?

P artiendo  de la base de que la téc­
nica no fracasa  nunca, sino los siste- 
'uias, hablarem os del caso  de los E s ­
tados Unidos, que bien m erece un co- 
mentar;io.

O ím os decir con h a r ta  frecuencia que 
el m aquinism o' es perni|cioso p a ra  el 
trab a jad o r. E s to  no es verdad. Con­
venim os en que los m odernos métodí^s 
de trab a jo  suprim en  brazos, p>ero a 
cam bio de ta l desven ta ja  se hum aniza 
la labor del ob rero  y  se abren  amplios 
horizontes p ara  su porven ir.

E l p rob lem a del p a ro  forzoso, p ro ­
blem a que tiene c a rá c te r  m undial, no 
se agudiza  con la llegada de la m á­
q u in a ; se aguidiza al aplicar é sta  in­
adecuadam ente. U n  tra c to r , p o r e jem ­
plo, em pleado ein una pequeña p rop ie­
dad es una carg a  pesada p a ra  el cam ­
pesino y su rendim iento  no le com pen­
sa el sacrificio de  su adquisición, Pero 
si llevam os el tra c to r  a las g randes ex­
tensiones, cam bia de aspecto la cues­
tión. A llí su trab a jo  es productivo e 
insustütuíble, pues, pese a  todos los be­
neficios de la y u n ta , é s ta  no p o d rá  ja ­
m ás cofrnpetir con los caballos que la 
m áquina lleva encerrados en sus cilin­
dros. L a  m áquina no se fa tiga , ni se 
resien te  an te  las inclem encias del tiem ­

po, ni consum e cuando e s tá  p a ra d a ; 
la vem os dispuesta  en todo m om ento a 
ap rovechar las Imejore'^ horajs y  las 
m ás oportunas p a ra  su  m isión. L a míes 
no se desperdicia y  la faena se hace 
perfec ta , con resu ltado  a ltam en te  p ro ­
ductivo  y constan te. P o r  algo se hizo 
dueña del cultivo en los pocos años que 
cuen ta  su historial.

Y  siendo así— se nos p re g u n ta rá — , 
¿por qué ha  fracasado  la  técnica en 
N orteam érifea ? E s m u y  sencillo^ La 
técn ica  al servicio del capitalism o no 
t'en e  m ás rem edio que fracasar, p o r­
que e s tá  en m anos de los g randes t e ­
rra ten ien tes  ; porque -no llega al cam ­
pesino h u m ild e ; porque u n a  g ran  p a r­
te de los te rren o s  cu ltivables no re ­
ciben el beneficio de su em pleo. Los 
poderosos acaparan  en los E stados U n i­
dos todo el u tilla je  m oderno, se sir­
ven de él en las fincas de  g ran  perí­
m etro  y  ahogan al pequeño p rop ie ta ­
rio siin ob tener un rendim iento  eficaz. 
Según estadísticas que nos m erecen 
crédito , el té rm ino  m edio de traba jo

de los trac to res  am ericanos es de 400 
a 600 horas anuales, cuando, bien ap ro ­
vechados, pueden tra b a ja r  m ás de m il

A sí ocu rría  en la U. R. S. S. antes 
de que la política invadiera la colecti- 
v izaa’ón a g ra ria , que allí com enzó con 
éxito  el año 1920, con tinuando  h asta  el 
año  30 en pleno apogeo. ¿R azones?  La
iin4>lantación del trab a jo  en com ún ; U» 
colectivización de la tie rra , que e.s la 
p ied ra  de toque  donde se funden la.s 
esperanzas de la C. N. T . P o r  eso la 
Federación R egional de C am pesinos del 
C en tro  desp lega una actividad s'ii lí­
m ites en inculcar al cam pesino caste ­
llano una decidida devoción hacia el ré ­
gim en colectivista, cuyos resultados 
vem os florecientes en las Colectivida­
des que hoy  existen , y  es de esperar 
que, te rm inada  la siega y la recolec­
ción, se increm enten  aquellas Colecti­
vidades en g rado  supeflativd.

N uestro  fra te rn a l colega “ ¡Cam po 
L ib re !” , cuya labor periodística y  di­
vu lgadora  e stá  nitereoiendo justo.s elo­
gios, nos p resen ta  sem analm ente el re- 
•portaje de las Colectividades en m ar­
cha. L.eemos estas inform aciones con 
verdadero agrado, pues, aparee del g ra ­
cejo y  am enidad que im pr; .le el re­
p ó rte r  a sus verídicos relato.5. en tu ­
siasm a la  fo n n a  en que se desenvuel­
ven nuestro s com pañeros colectiv istas 
U na  fra te rn id ad  sin lím ites y  un es­
p íritu  de trab a jo  y  constancia  adm ira­
bles son la tónica que flo ta  en el am ­
biente de esas tie rras libres caste lla ­
nas, bañadas por un sol fecundo y  a r ­
doroso que al d e rra m ar sus lum ino­
sos rayos por la llanu ra  inv ita  a que 
los hom bres se en tiendan  y  se am en.

L a  Colectividad recogerá  todos los 
adelantos de la técnica. E l traba jado r- 
hum ilde rec ib irá  la savia de los obre­
ros in te lectuales svn pasar por el 'Ui- 
miz de los poderosos. E l la ap rovecha­
rá  y  será  libre y  fuerte  p racticando e. -̂ 
ta  form a socializada que a toda costa 
debem os secundar. Así no se d a rá  el 
caso de N orteam érica , país rico, pode­
roso, que m erece todas n u estra s  sitn- 
pa tías  p o r su laboriosidad, pero anqui­
losado por los sistem as que oprim en 
una dem ocracia que p ara  ser com pleta 
le falta  las go tas de hiinxan'snio de los 
pueblos libres.

Leed tede, leí díai
«CASTILLA l l ! ) RE»y«C  N T

'ie  una*
c-íii Ja

ie diri- 
'rb i tr io  ’ 

'■ ¿1 sus a ’;*"'
,1 . iTlí-

»

“Rcbeltmoiii-fs contra .» 
justicias, si 1') quej-.;ittOi por; ’s 
Del carnet sin.ücul.

H a b la r 'de iü justi-.as cu situ;-; •-.n: 
mo la actual, en la que casi w  ¡ ;•
en la vanguardia !■ en la re t ¡ 
estam os ^cooperanui. al anic 
de los tiem pos en qu a-, amp; 
leyes arb itrarias, p ’. lian co, 
impunidad aquellos eiicargr 
g irnos y m anipularnos a ■; 
capricho, y que no les, im- 
SO.S, ni el m ás elem«¿tital : ütidr. 
inanidad, parecer; quir- . im propio >■ 
coníraprcJuceiite , y  t? '.v e z  algunos de 
los que pur su cónioo t situación no se 
clan cuen ta  de Ifs  tmbio.s m anejos de 
unos cuanlos, me laclien de' ex igente y 
descontentadizo, Claro-lque raro  será  que 
ex ista  alguno que no esté  al tan to  de 
la situación y haya  '.-jado de advertir, 
uno cualq^iiera de , mucho.s hechos 
que han -iklü-.a vi .no stram os que el 
enem igo iic v: ná so' , lente  allí de fren 
te en las trincheras, sino que lo tenem os 
tam bién  aquí con nosotros, conviviendo 
y  actuandu.

P rim eram ente  han sido nuestros com ­
pañeros, vilm ente asesinados en nues­
tro s  pueblos (le C astilla, com pañeros 
anarqu istas, verdaderos revoluciona­
rios, uno: con el aval de una actuación 
izquierdista de todr. su vida y  o tros que, 
sin pcxler considerarlos an tes del levan 
tam ien tu  com o definidos, ya  que su ac­
tuación le.s ocupaba por entero  en e’ 
cum plim iento del trabajo , alejándole:- 
por com pleto de to  los los m anejos polí­
ticos, pero  c[ue supieron reaccionar a 
tiem po pTíniéndosf a la a ltu ra  de la.s 
circunstancias, cooperando desde el p ri­
m er día con su apoyo y sn entusiasm*' 
la defehsa de la causa. Después, 
o tros viles manejo.s de 
que, sin poder localiza» >s 
cipio, desarticulaban ía 'revo l 
m archa, llegando a a p arta rla  
com pleto como .si toda la sang i . 
da, desde la prim er;, gota, ;io 
sido en p i» .-de esa R n ’''‘inr'’ón »
partidos políticos quieren 
toda la  labor realizada, y 
volucióii por considerarla peí^-;.^ 
ra  sus partidos y su  política y  ni 
cuenta  que la Revolución ha arra igado  
tan  hondo en el sentim iertto de la m ayo­
ría de los españoles, que anu larla  a es­
tas a ltu ras sería tan to  como q uere r dar 
vida a los caídos.

Son m uchos los que han dado su .san­
g re  por ella, y  son muchos tam bién, 
“ téngase  biei' en cuen ta  e s to ” , los que 
están  defendí ;iido en las trincheras esa 
Revolución, q le los cómodos de la re ta ­
guard ia  quieren suprim ir.

No tienen por qué m ira r la conve­
niencia de ta ’ o cual sector. Así como 
nosotros no pretendem os abarcarlo  to­
do, sino que, c;on m iras nobles, les con­
cedem os sus puesto» 'es pedim os su co­
laboración p ara  esl • uar con jun tam en­
te los in tereses de los unos y  los o t r o s ; '  
noso tros, que por la capacidad y  cuan­
tía  podríam os elim inarlos a  ellos pea* 
com pleto, y  que no lo hacem os por no 
ten e r ese egoísm o desm edido, que con 
su proceder nos están dem ostrando, no 
m erecem os que, valiéndose de los más 
sutiles p re te x to s ,' quieran convertim os 
en au tó m atas sin derecho a pensar ni a 
discernir.

N osotros, los revolucionarios, fuimos 
los que contuvim os a los sublevados en 
los prim eros m om entos y fuim os los , 
que ayudam os a reorg.anizar ese pode­
roso E jé rc ito  Popular, digno de com ­
petir y  hacer fracasar a las m ás pO'teí*- 
tes huestes italianas y  germ anas. ^  

A nular la Revolución significaría uru 
de las m ayores injusticias que no h»;- 
mos de consentir y con tra  la cual debe 
mos de suble^-arnos, p a ra  que m ás tard  
no tengam os que lam en ta r una e.sclaví 
tud  como la an terio rm en te  sufrida.

Todas las vidas, toda la sangre, to ­
das las ruina.s y  m iserias de esta  g u e ­
rra , han de ciarse por bien emplead 
SI se logra  hacer g e rm inar en una nue 
estructuración  de una .uad dign?
(le todos. En 'Uie la lib revolucio­
naria  sea un: libeitad  com ún, cum bie 
del verdader patriotism o.

¡V iva la '1 'okirión!

L IB E R T A R IO

I'S.

í
í

Ayuntamiento de Madrid
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ientrai lot perroi ladren... « L O S  M E J O R E S »
■■\ \  f in !! ¡Q uién habría  de d ec irlo ! Sin in tejitarlo , sin presum irlo , ni si- 

<miéra t>en.sarlo. hem os logrado que los enem igos de la unidad, los enem igos 
de la em ancipación de los traba jado res , los enem igos de todo lo que no sea el 
‘'p e se b re ” se <iestapen y dejen al descubierto  su deform idad m oral, su falta  
-le am or a las asíj  ̂raciones populares, su ju eg o  sucio e inm oral y  sus ap e ten ­
cias partid is tas, cuando no personales.

l.a  C. T. y la U. G. T . se han unido, hain laborado de comlún acuerdo unas 
bases que serv irán  .para e s trech a r m ás y  m ás la unión, esa unión que h a rá  po- 
.sible el que la g u e rra  se te rm in e  de una  m anera  favorable p ara  la causa del 
pueblo ; que h a rá  po.sible el que la Revolución no sea  un m ito, sino una reali­
dad vjiva.

hecliu que debiera llenar de a leg ría  a todo an tifasc is ta  honrado  ha se r­
vido p a ra  que hava qu ien  clam e a las a ltu ras  y  a rre m e ta  pon tra  los traba jado res  
de am bas sindicales de una m a'nera desaforada, al m ism o tiem po que hacen de 
asu.sta niños, lanzando bulos e insidias que deno tan  la carencia de responsabilidad 

parte  de quien ta l hace.
Las Juven tudes L ib erta rias  deseam os la unión de TO D O S los traba jado res  y, 

pt>r lo m ism o, hem os recibido con a leg ría  la constitución  del C om ité N acional de 
i-.nlacc U. G. T.-'C. N. T ., al cual le deseam os toda clase de aciertos én bien de la 
.la se  traba jadora .

E n  el C ongreso Regional celebrado hace pocos días en M adrid  pusim os de m a- 
. .ftesto nuestro-s deseos de llegar a una unidad con todos los sectores antifascis- 
las, y para  ello declaram os que ‘‘A nadie impondrelmos n u estras  teorías liberta­
rias en el sistem a político-social y  económ ico de n u estro  país, pero  tam poco to ­
lerarem os que nadie, g rupo  o partido , im ponga las su y a s’*. Can n u estra  declara- 
iíó n  poníam os de m anifiesto  que no pensam os hacer política de absorción, pues­
to que lo que querem os es una unidad sincera y  noble, exen ta  de egoísm os y ape­
tencias jiartid istas, y  este es el m otivo por el cual sentim os a leg ría  p o r la  unión 
de las dos C entrales herm anas, ag lu tinadoras de la M A Y O R IA  A B SO L U T A  de 
iu traba jadores españoles.

Pero  si TO D O S los trab a jad o res  hem os visto dicha imió|n con alegría , no les 
pasa  a.si a los demias. ¿D e qué le ha servido al P a rtid o  C om unista  escrib ir tan to  
f‘n p ro  de la unidad si, llegado el molmento, la repudia? ¿E s  que piensan sus g e ­
rifa ltes  que de Cata m anera  se les term ine  el “ condum io” ? L a  cosa  tiene fácil 
ir rv g lo ; cuando se te rm in a  de ser m inistro  se re in teg ra  uno a su puesto  de t r a ­
b a jo , y en paz. ¿O es que se p iensa e s ta r  viviendo siemjpre a costa  del pueblo? L a  
ver'-fad es que ino vale la pena el haberse pasado una tem porada  c lam ando  por 
la u n id ad  para  luego, cuando é s ta  es un hecho, ponerse  en contra.

; V’ ahora  quiénes son los enem igos de la unidad?
t  o^mpañeros de la C. N. T . C am aradas de la U . G. T ., recordad el proverbio  

árabe j  “ Mi-entras los perros ladren es señal de que cam inam os.”
■ : y W A  LA  A L IA N Z A  R E V O L U C IO N A R IA II

Loi jóyenef hablan
T rascen d err ? ha  sido 

nuestro  C ongreso juven il; 
en él se han tra tad o  
cuestiones mil.
Con a lteza  de m iras 
y  deseos de heiím anar, 
se ha discutido 
la cuestión U N ID A D .
El de la re tag u ard ia  
com o el m ilitar, 
com o el cam pesino, 
el de la ciudad.
¡T odos! Tod'os quieren 
hacer la unidad.
Y  después
de am plia discusión, 
se ha aprobado 
esta  conclusión.
Com o el fascism o 
—canalla invasor— 
es el capitalismo)
— vil opresor— 
p ara  al uno vencer 
y  al o tro  ap lastar 
¡tiene que se r i 
R E V O L U a O N A R IA  
nuestra  U N ID A D .

T am bién  se ha  tra tado  
cuestiója fundam ental, 
el apoyo que al cam pesino 
-se puede p res ta r.
Y  en el curso  
de la discusión 
todos coincidieron 
en e sta  apreciación:
P a ra  que el cam pesino 
sea emancipado,
debe ser el campo 
C O LEC TIV IZA D O .

G randes terra ten ien tes , 
u su reros, p restam istas, 
lacayos, latifundistas, 
todo esto  desaparecerá 
si el cam po se trab a ja  
en Colectividad.

P o r lo cual, 
la tie rra  colectivizada 
será  defendida y apoyada 
p o r la Ju v en tu d  L ibertar-a .

El G obierno debe ser 
del pueblo fiel expresión, 
donde T O D O S, TO D O S, 
tengan  colaboración.

Los g randes sueldos 
que sean “ reba jados” , 
que algunos “ revo lucinarios” 
se están  aburguesando.

T rascenden te  ha  sido 
n u estro  C ongreso ju v e n il: 
en él se han  tra tad o  
cuestiones mil.

M . R.

Q uerido lec to r; A lguien, cuyo nom ­
bre no te in teresa, nos ha en tregado  
unas cuartillas bo rrosas que, copiadas 
litera lm ente, dicen así;

“ Yo no tengo  la  su erte  de ser uno 
de estos hom bres que, ha<3:endo o s te n ­
tación de  su  valor g u e rre ro , se van a 
Ujna B rigada  de choque, d ispuestos a 
m o rir p o r la M adre P a tr ia  en  el p r i­
m er a taque  ho rro roso  que se les p re ­
sen te ... segando o haciendo que siegan.

Soy un pobre diablo que no tiene 
nada que hacer, com o no sea fastid iar 
al p ró jim o ; así que hoy, siguiendo la 
costum bre  por m í establecida, después 
de com er he dorm itado  u{n poco, m ien­
tra s  que m i estóm ago  trab a ja b a  como 
nunca, y  m e aleg ro  el haber tenido 
tan  feliz idea.

Si no hubiese sido por e sta  buena 
costum íbre que yo ten¡go de dorm ir, 
después de com er no hubiese escucha­
do a un o  de mis m ejo res m aestros, que 
ha tenido la g a lan te ría  de ven ir a visi­
ta rm e  cuando yo dorm itaba , ni a es­
tas ho ras yo p e rten ecería  al par-ti-do  
de “ los m ejo res” .

A penas dorm ido, se m e h a  p re sen ta ­
do un ¿hom bre? , el cual, d irig iéndose 
a mí y  sin yo p reg u n ta rle  nada, ha  sos­
tenido el siguiente m o n ó lo g o :

— Soy el rep resen tan te  del p a r- ti-d o ; 
tú  ya  me conoces, y  vengo a “ conven­
c e r te ” . No creas que d en tro  de nues­
tro  par-ti-do  todo son B rigadas de cho­
que, tam bién hay  choque de B rigadas, 
y, subre todo, la sinceridad preside to ­
dos nuestros actos, a p e sa r de quien 
se crea  lo cointrario. ¿Q uién duda que 
noso tros seam os los m ejo res?

¿ H a y  quien diga que no som os los 
m ás ...?

¡¡S om os los m ás y  los m ejo res!! •
Que se lo p reg u n ten  a  nuestro s je ­

fe s ; ellos son los rep resen tan tes  “ ex­
clusivos” de todo el p ro le ta riado  es­
pañol.

¿H e  dicho del p ro le tariado  español? 
Pues, no, señor. Del p ro le tariado  m un- 
d 'a l, y  me quedo corto .

Ya sé que hay  quien dice que so-mos 
cuatro  gatos, pero, no lo c reá is ; yo te 
d iré los que som os y lo que hacem os, 
p a ra  que veas que som os “ los m ás y 
los m ejo res” .

A ntes del m ovim iento éram os m uj 
pocos y con m otivo de la sublevación 
de la “ canalla  fasc is ta” quedam os frac ­
cionados, y  ¡¡en tdnces sí que éram os 
cu a tro  ga to s  i ! P ero  com o som os m uy 
"v iv o s” , a estas ho ras som os m ás que

A S P I R A C I O N E S
R E V O L U C I O N A R I A S

T erm in ar con todos los p riv ileg ios y 
desig u a ld ad es; su s titu ir  la violencia por 
la razó n ; la esclavitud  p o r la igualdad; 
el egoísm o por el apoyo m u tu o ; im ­
poner el derecho y la ju s tic ia ; te rm i­
nar con la vieja política, de viejo e s ­
tilo ; acabar c o n  el m ito  de la superio­
ridad en el hom bre. E n  sum a, hacer la 
R E V O L U C IO N  SO CIAL.

H e ahí las aspiraciones de los jóve­
nes libertarios.

No consentirem os que se cree una 
nueva 'clase privilegiada, ni que la vida 
del pueblo se deslice, com o h asta  aquí 
ba jo  la tu te la  del E stado , puesto  que 
la finalidad del misimo es hacer que los 
dem ás abdiquen de sus derechos, de 
su razón y de su v o lu n ta d ; poniendo la 
libertad  y la ju stic ia  en m anos de unos 
cuan tos que no son, p recisam ente, lo.s 
m ejores.

N o reconocerem os m ás leyes que las 
im puestas por la na tu ra leza , puesto  que

las dem ás no rep resen tan  sino la vo­
luntad  de quien, abusando de la igno- 
ran d ’a del pueblo, las hace p ara  luego 
no cum plirlas m ás que cuando le con­
viene.

No reconocerem os m ás -superioridad 
que la razón  hum ana, enseñando al pue­
blo a que sea soberano  de sí m ism o, 
sin hacer caso de los reden to res opor­
tu n is ta s  rep resen tados p o r los polí­
ticos.

T erm inarem os con las c a s ta s : todos 
serem os traba jado res , del m úscula  o 
del cereb ro ; con los m ism os derechos, 
conquistados con n u estro s  deberes,

Im pu lsar la obra revolucionaria  del 
pueblo hacieindo que la m oral se t r a n s ­
toque h asta  conseguir la g ran  familia, 
la  F A M IL IA  U N IV E R S A L . ,¡E M as 
son n u estras  A S P IR A C IO N E S !! ¡ ¡ P o r 
esto  lucham os!!

J . ÑUÑO
J J  LL. de La G uardia

trab a jad o res  hay  en el m undo; esto  no 
es de ex tra ñ a r , si tenem os en cuenta 
que tam bién  los m uertos se hacen pa­
sa r por “ v ivos” .

E s to  es lo que se llam a ten e r salero. 
¿Q ue cuáles son los trucos que he­

m os em pleado p a ra  sub ir tan to ?
M uy sencillo ; allí donde la C. N. T. 

ha  in ten tad o  constitu ir Sindicato, in­
m ed ia tam en te  noso tros hemo,s echado 
un p regón  en el que d ec íam o s: “ Se po ­
ne en cono‘CÍmiento de todos que, a 
p a rtir  de hoy, se darán  a ltas a todo el 
que lo solicite en el p a rtid o  de los m e­
jo re s” , y  acto seguido extendíam os el 
c a rn e t de todo aquél que no estaba  a fi­
liado a  n inguna  organización  y sé lo 
llevábamfos a  su casa. Cuando todo esto 
no da el resu ltado  apetecido, tenem os 
la su e rte  de que los secre tarios de los 
SJnd 'catos afectos a la C. N. T . des­
aparecen  ; el res to  de los individuos, en 
la com pleta  seguridad  de que noso tros 
som os los m ás “ revo lucionarios” y  los 
que m ás “ dem ocráticaim ente”  procede­
mos, quedan  convencidos de que lo m e­
jo r  es ven irse  con noso tros.

¿Q ué culpa tenem í)s noso tros si los 
hom bres de la  C. N. T . salen de sus 
casas y  luego no  saben vo lver?  Pues 
hay  quien se cree que noso tros somos 
los cu lp ab le s ; claro que quienes tal 
creejn son tro tsk y s ta s . De la m anera 
que acabo de decirte, hem os logrado 
ten e r m á s  afiliados que naidve. E l pue­
blo nos sigue, nos s ig u e ... ¿qué?

--M e  parecía  que hablabas, pero  te 
lo p ro h íb o : m ien tras yo no term ine  tú 
no podrás decir ni pío.

O tro  de los tru co s es hacer ve r que 
noso tros nos preocupam os del tra b a ja ­
dor del cam po. ¿No has v isto  a nues­
tro s  líderes con una hoz en una  m ano 
y un puñado  de cebada en la o tra?

Pues eso quiere decir que (p rim ero  
nos llevam os la  hoz y  luego nos com e­
m os la  cebada) ayudam os a los cam ­
pesinos a  segar porque  ellos no podrían  
hacerlo  si estuv ieran  solos, nii serían  
capaces de hacerlo  con la rapidez que 
noso tros. Y a sé que hay  quien dice que 
los m ilita res deben de e s ta r  en los 
fren tes, pero  allí no se pueden hacer 
c ie rta s  “ poses” n i p ro p ag an d a  cam ­
pesina.

O tro  “ cam elo” es n u e s tra  dem ocra­
c ia ; n oso tro s querem os “ raaindar” , y 
lo harem os aunque los dem ás se chin­
chen, y  el que no obedezca le declara- 
remios “ elem ento p rovocador” , y  en 
p az ; p a ra  los hom bres de n u estro  tem ­
ple no puede haber dificultades.

T odo esto  te  lo digo para  “ conven­
c e r te ” ; así que, a p a r t ir  de hoy, tú  p e r­
tenecerás a  nuestro  par-tt'-do o, de lo 
con tra rio , direm os que eres del “ pin, 
pan, p u n ” ; te  excom ulgarem os y  en 
lo sucesivo pertenecerás a la  raz;a • de 
los co n tra rrev o lu c io n ario s ; no pode­
mos consen tir que haya  qu ien  piense 
de (m anera d istin ta  a como piensan 
■nuestros jefes.

D ecídete y  p rocurarem os d a rte  un, 
u n . . . ;  bueno, eso que an tes se llam a­
ba “ enchu fe” , y si no te  decides tam ­
bién te  darem os...

E n  este  m om ento me he d e sp y ta d o  
y. recordando los a rg u m en to s convin­
centes del cam arada  fan tasm a, he  de­
cidido afiliarm e al par-ti-do  de “ los 
in e io res” .

Y  es lo que yo d ig o : m ien tras haya 
qu ien  piense p o r mí, ¿qué necesidad 
tengo  yo de pensar?  ¡¡V ivan las cae- 
nas I !

P o r la  transcripción , 

L E O N C IO  R O JO

Cfl*e número he sido 
visado por la CensuraAyuntamiento de Madrid
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Informe de ioi luceios 
oeurridoi en el pueblo 
de Huerto de Yaldeco- 

róbonoi (Toledo)
Cuando salía de la bodega el com^ti-a- 

ñero  V icesecretario  del Sindicato  U ni­
co de Oficios V arios de la H u e r ta  de 
V aldecarábanos, T E O F IL O  L O P E Z  
B U E N D IA , acom pañado de J U A N  
M A N U E L  R EG A Ñ O S, y ai lleg ar a  la 
'salida  de la  calle de Infainte, les salió 
al encuen tro  M arcelino MoVna (El 
P in a rra )  y  T im oteo  Ruiz (E l L o ro ), 
los que, después de echarles el a lto  y 
hacerles lev an ta r los b razos a la fu e r­
za (toda  yez que, p o r no ser recono­
cidos com o autoridad, no querían  le­
v a n ta rlo s ), les cachearon y  tra s  c o m ­
p ro b a r  que no llevaba^n arm!a alguna, 
indicaron a  Ju a n  M anuel que se re ti­
ra ra , que ya  no hacía  falta . Al quedar­
se  solo nuestro  V icesecretario , le di­
je ro n : “ T ira  p a ra  el A yun tam ien to , 
que te  vam os a d a r dos tiro s  p o r g ra ­
n u ja , y a  que e res el culpable de que 
en el pueblo se haya  form ado  el S in­
d icato  de la  C. N. T .” A nte  las am e­
nazas de que e ra  objeto , T eófilo  busca 
por todos los m edios el procedim iento  
p a ra  escapar de  sus probables asesi­
nos, y  al p a sa r p o r casa  de Canuto 
A jqnjo se adelanta, m etiéndose  en la 
m ism a. D esde la  p u e rta , y  a u n a  dis­
tan c ia  de un nuetro, le hacen un  dispa­
ro, h iriéndole. Al verle  caer herido, sus 
asesinos se m archan tranqu ilam ente , 
gozosos de su  hazaña.

Conocida, la  no tic ia  en  el Sindicato, 
los D elegados del C om ité Provinlcial 
que se encon traban  en la localidad se 
personan  en casa del A lcalde, D oro teo  
Ruiz, acom pañados del S argen to -C o­
m andan te  de P u esto . E l A lcalde los re ­
cibe fríam en te  y  com o dando a en ten ­
der su  com plicidad en el hecho consu ­
mado. Los D elegados p ro tes ta n  e n é r­
g icam en te , com unicándole que al d ía 
siguiente tran sm itirá n  la denuncia ,i la 
au to ridad  correspondiente.

De u n a  a  u n a  y  m edia de la  m añana 
se p re sen ta ro n  en  el pueblo fuerzas de 
C arabineros, al m ando de un  C apitán, 
dos T en ien tes y  com puestas de b a s tan ­
tes núm eros. H ab ían  sido avisadas por 
el A lcalde y  procedieron  a  rodear el 
Sindicato de  la C. N. T . M anifiestan  
que trae n  orden d e l . C om andante de 
de tener a los D elegados y  a los com ­
pañeros del Sindicato, ya  que el Al­
calde había enviado una denuncia de - 
que podrían  o cu rrir  desórdenes. Los 
com pañeros explican  lo que h a  ocu­
rrido  y  se n iegan, sin orden g u b e rn a ­
tiva, a  ir detenidos a  a ltas ho ras  de 
la noche. Se re tira n  las fuerzas y  vuel­
ven sus jefes a  las seis de la m añana 
aproxim adam ente, p a ra  raa m íe s ta r a 
los com pañeros que habían  venido en­
gañados. (A lgunos carab ineros mam- 
festaroin que habían sido re tirad o s del 
p a rap e to  p a ra  llevarlos a  H u e rta .)

E l herido  T eófilo  L ópea  Buendía, 
an tes  de  in g resa r en n u estro  Sindica­
to , p ertenec ía  a la U . G. T.

H ace  b a s tan te  tiem po que quería  
fundarse  este  Sindicato p o r  los sim pa­
tizan tes de H u e r ta  de V aldecarábanos, 
pero  debido a las am enazas de m u er­
te  que se hacían c o n tra  los sim patizan­
tes de la Q. N. T . si llegaban  a cons­
titu irlo , ino pudo abrirse  h a s ta  p rim e­
ros del m es pasado.

E l farm acéu tico  del pueblo, T adeo 
M o ra  H ijosa , m an ifestó  a la D elega­
c ión  especial que envió e s te  C om ité 
Provincial, p a ra  que in fo rm ase  de los 
sucesos acaecidos, que el d ía 12 del 
co rrien te  m es, a las tre s  de la  m añana, 
y  en ocasión de ir a  llam ar al m edico 
p a ra  que v is ita ra  a  un enferm o, el se­
ren o  M anuel M artín  (E l E scalona) le 
insu ltó  y  le am enazó de m uerte  por 
p e rten ece r a la C. N. T ., a  cuya  O r ^ -  
íiización tra ta n  p o r todos los medios 
de h acerla  im posible la  vida, persigu 'en - 
do con  saña a sus afiliados. D ijo que 
ten d ría  que au sen ta rse  del pueblo y 
abandonar la farm acia  p o r tem o r a que 
a ten ten  co n tra  su vida. T am bién  el 
m édico explicó que se encou .raba  en 
las m ism as condiciones, com um cando

LOS CUATRO lINCTES DEL
APOCALIPSIS

P o r n inguna provincia se ha  sentido 
ga lopar los cu a tro  jine tes del apocalip­
sis com o p o r  la de Toledo.

E l T ajo , que c ru za  sus llanu ras divi­
diéndola en dos, h a  servido de m uralla  
p a ra  co n te n e r los cu a tro  jin e tes  del apo ­
calipsis de l fascism o. Las m árgenes de­
recha e izquierda del río  e sta  vez res­
ponden po lítica  y  socialm ente a la  sig­
nificación de estas dos palabras.

A lguna vez hem os creído que  sobre 
la m argen  izquierda del rio galopaban 
lo-s jine tes fascistas tam bién, p o r los la­
m entos que llegaban  a  noso tros de sus 
cam,pesinos y los a tropellos de que eran 
objeto . Q uizá haya sido verdad.

L a Federación  Regional de  C am pe­
sinos del C entro  tiene en T oledo una 
g ran  ta re a  a  realizar. Nos lo dem ues­
tran  aquellos pueblos donde han  pene­
trado  n u estra s  ideas que hoy  pueden 
ser el no rte  y  gu ía  de n u e s tra s  asp ira ­
ciones. Si esto  e ra  así, no debe de que­
dar un pueblo de T oledo donde no se 
conozca n u e s tra  O rganización.

Y a sabem os que hay  pueblos que son 
reductos cerrados a todo  aire  de liber­
tad. Q ue en ellos hay  una co rrien te  de 
opinión que sienten n u estra s  ideas y 
no pueden m an ifestarlas sopeña de 
a rr ie sg a r  su libertad  y su vida. P ero  
esto  no debe de ser m otivo p a ra  vivir 
am ordazados, n i en una esclavitud  in­
digna. N ingún  confederado, n ingún 
anarqu ista , se calló  ni se doblegó ante 
la bu rguesía . E l en tusiasm o y  la fe con 
que en todas las ocasiones sosteníam os 
n u estra s  ideas y  derechos nos h a  lle­
vado a e sta  g u e rra  c ru e n ta  que soste­
nem os.

E n  defensa  de la  libertad  no se pue­
den h acer m ás esfuerzos que  los que

estam os haciendo. E n  los fren tes caen 
sin c e sa r  los m ejores com pañeros por 
la conqu ista  de  la m ism a. Y si en los 
fren tes no regateam os el o frecer la vi­
da p o r alcanzar la libertad , ¿vam os a 
consen tir que en algunos pueblos de 
To.ledo seam os aherro jados, vejados y 
perseguidos por o tro  fascism o encu­
b ierto  ?

'M en tira . Izquierda y derecha del rio 
no son palab ras que respondan  a una 
significación política.

E l que qu iera  com probarlo  e stá  a 
tiem po. E n  uno  y  o tro  lado del T ajo  
se pers igue  todo  lo que huele a  libertad.

L as dos m árgenes se confunden en 
una rabiosa tiran ía . A  uno y o tro  lado 
están  haciendo fa lta  hom bres. H om bres 
que se en fren ten  con coraje  con aqué­
llos que qu ieren  e n ce rra r  la vida en el 
molde estrecho  de sus am biciones

E l antifascism o no puede ser lo que 
a una cuadrilla  de a rrib istas y  aprove­
chados de la revolución se les an to je. El 
an tifascism o, p a ra  que sea tal, debe, 
an te  todo, ser respetuoso  con las d iv e r­
sas -opiniones que luchan c o n tra  el fas­
cism o ; si no  es asi, y  cualqu iera  de los 
partidos quiere anu lar o no d e ja r des­
a rro lla r  a  los dem ás, cae en los m ism os 
defectos que el fascism o y como a tal

N oso tros sabem os que en varios pue- 
hay  que tra ta rle .
bles de  Toledo quieren co n s titu ir  nues­
tro s  S indicatos C am pesinos; ¿p o r qué 
no se fo rm an?  ¿ P o r  qué hay  un partido  
que se opone, que quiere im poner su 
volun tad  a todos.

Y la Federación R egional de C am ­
pesinos no se do-blega an te  nadie.

E . CR IA D O .

I D E A S  B R U J U L A S
U n aficionado a  las cuestiones in te­

lectuales es algo e x tra o rd in a r io ; se 
d is trae ; no hay  m anera  de tra b a r  una 
conversación  v u lgar con é l ; e s tá  a 
c ien to  o m ás codos sobre los dem ás 
m o rta le s ; desm elenado, abso rto , sucio, 
necesita  e s ta r  so lo ; nada le im p o rta ; 
pero  cuando este -intelectual se dedica 
a la A rqueología (ciencia la  m ás ap re ­
ciada p o r  m í), sobrepasa los lím ites 
que los dem ás aficionados a  cuestiones 
del in te lecto  tienen  m arcado.

T engo  un am igo callado, som brío ; 
tiene  ta n ta s  preocupaciones de este  g é ­
nero  que no p isa sobre la t i e r r a ; va 
com o un  se rafín  cam inando por el 
E te r. L a  g en te  se re irá , pero  e s te  es­
tad o  de absorción, casi de  cataleps 'a , 
es lo que le da im portancia  y  p e n e tra ­
c ión ; se olvida h asta  de la  novia.

Se en co n trab a  c ie rta  vez en un pue­
blo de la  provincia de M adrid  ; su m a­
nía de observar e s tra to s  le ten ía  ale­
jado co n stan tem en te  de la suave som ­
b ra  de a lgún  pino, a ten to  a la  lec tu ­
ra  de a lgún  libro que t r a ta r a  de las di­
ficu ltades que sufrió  la  construcción  de 
la  ciudad de Heliópolis a llá  en E gip­
to . D e p ro n to  se en cu en tra  con unos 
e s tra to s  del período cu a te rn a rio  y  co­
m enzaron  las observaciones. ,

E s ta s  capas son de ta l p e río d o ; no 
cabe la  m enor duda, y  si esto  es así. 
aquí h a b rá  fósiles por lo ra ro s , in te re­
san tes ; no h ay  m ás que ponerse  a t r a ­
b a ja r  y  aparecerán .

C ava todo' un día, y  n ad a ; o tro  y

o tro , y  n ad a ; h a s ta  que al abandonar 
el trab a jo  u n a .ta rd e , rueda xm pedrus- 
co y le h iere  en un p ie ; esto fué lo su ­
ficiente p a ra  que fijase en él la a ten ­
ción ; después de m inucioos exam en se 
convenció de que e ra  un fósil de  gran  
valor. Cosa e x tra ñ a  e ra  que su ex te­
rio r e stab a  recub ierto  de un tejido al 
p a re ce r de saco. E s to  le envolvió en un 
m ar de confusiones.

Si esto  es así. se dijo, en aquella le­
jan a  época se fabricaban  sacos y una 
civilización bien adelan tada existía. T o ­
da la  P reh is to ria  se derrum baba, y  es­
to  debido a su descubrim iento.

A cariciando el fósil se quedó dorm i­
do ju n to  a él, esperando am aneciera 
p ara  dar a conocer al m undo lo tra s ­
cendental de su descubrim iento.

De m añana, sale a  la c a r re te ra ;  pa­
ra  un coche, y  pide al conductor t r a s ­
lade a M adrid  con todo cuidado la p ie­
za p o r él recogida.

— M e parece absurda  la p re tens 'ón  
d e  que  yo lleve— dijo el chófer—ese 
peñasco  sucio y po lvorien to . M e va a  
en suciar el “ a u to ” sin n ingún  m otivo.

—E sto  no es un peñasco  cualquie­
ra,, c o m p añ ero ; se t r a ta  de un  fósil de 
g ran  valor.

— ¡Ca, hom bre! E so  no es un fósil; 
eso es un saco de cem ento al que le ha 
caído agua.

L a  cara  que puso  an te  e s ta  verdad 
es la que le h a  quedado p a ra  siempre.

D. O RTEG A

POR LOS PUEBLOS 
DE LA PROVINCIA

D osbarrios.— Con m otivo de una riñ'* 
habida qntre dos vecinos de e s te  pu 
blo (Cecilio Toledo y Ju a n  de M 
M uñoz) se personó  la fuerza  p úb lica .-

A nte  la sorpresa  del vecindario, va-' 
rías p a re jas  de A salto  se situaron  fren ­
te  al Sindicato, prohibiendo que salie­
sen los que en su in te rio r se encon tra­
ban y  h asta  el que se asom asen a los 
balcones.

D espués, sin previo  aviso, se in te r­
naran  en el Sindicato, en el que p ro ce ­
dieron a e fec tuar reg is tro s  e incluso 
uno de los g u a rd ia s  estuvo cavando 
en varios ritios.

D espués los guard ias, acom pañados 
de afiliados al P a rtid o  C om unista, iban 
conduciendo a los afiliados al Sindi­
cato de la C. N. T. al cuartelillo , adon­
de se les p reg u n tab a  si ten ían  ar ñas.

E n  algunos casos los afiliados l  r a ­
dio C om unista  iban solos a c ita r  a lo.s 
compañero.s p a ra  que  fuesein al c u a r­
telillo.

P a ra  que- no faltase  nada, un g u a r­
dia, que p o r m ás señas lleva un b igo­
te  reco rtad ito  y  q u e 'p e rten e ce  al P . C., 
después de cachear a unos com pañe­
ros y  no encontrándoles nada les p r e ­
g u n tó  que a qué p a rtid o  pertenecían , 
y  al con testarles que a  la C. N. T . y  
a las Juven tudes L ib e rta rias , la em ­
prend ió  a bofetadas con upo de ellos, 
m ien tras decía : “ H ay  que te rm in a r con 
todos los de la C. N. T .” , h a s ta  que fue 
amjonestado por el guard-a que le 
acom pañaba, que le hizo recap ac if r 
cua'pdo estaba  d ispuesto  a  con tinu .ir 
“p eg an d o ” .

Al G obierno Civil hem os envía do 
n u estras  p ro tes ta s  m ás enérg icas, 1 m i­
das con las denuncias de los Sindicatos.

E speram os que se h a rá  justicia.

M arjaiiza. —  A  la C olectividad de 
C am pesinos C. N. T . de M arja lii:a  ha 
enviado el Alcalde 23 traba jadon^s de 
M ora. Al com unicarle  el Consejo ..'"vd- 
m in istra tivo  de la C'olecividad que ellos 
ten ían  150 fam iljas traba jando  y que 
no necesitaban  traba jadores, el A lcal­
de les dijo que si querían  com o si no 
querían  ten ían  que aceptarlos.

H ay  que hacer co n sta r que  quienes 
m ás adelantados van  en los traba jo s d(! 
recolección son los com pañeros de la 
Colectividad.

Sin em bargo, los p a tro n o s  y  el A y u n ­
tam iento . que necesitan  verdadecanien- 
te  o b rero s que les trab a je n  su:; p ro­
piedades, quedaban exen tos de p a g ar 
m ás jornales.

P a ra  solucionar el conflicto surgido 
fué un Delegado de T rab a jo  de M ora, 
el que reunió  a todos los organism os 
y se levantó  un acta  por la cual que­
daba nula la orden del A lcalde, y  lo'-' 
traba jado res  de M o ra  eran  reDartidns 
en tre  los pa tronos y  las fincas d rl 
A yun tam ien to , que los necesitaban.

D espués de firm ada el acta  p o r el 
A yun tam ien to  y  organ ism os llegó vn 
te leg ram a y  la Colectividad de la C. N. 
T . h a  tenido que adtmitir doce com pa­
ñeros traba jadores.

¿Q ué se p retend ía  p o r el A kalde?  
Sencillam ente, que la  Colectividad, que 
se desenvuelve g rac ias al esfuerzo y 
esp íritu  que  anim a a n u estro s  colecti­
v istas y  a miles de sacrificios, se en­
cuen tre  con nóm ina que  no pueda a ten ­
der y  tra ig a  consigo la  desm orabzación 
de los colectivistas y, p o r tan to , su de- 
rru tnbam iento .

que no ten d ría  o tro  rem edio m ás que 
abandonar el pueblo.

E l te ro r  invade a  varias personas, 
que nos ruegan  no digam os su notr.- 
b re  p o r m iedo a las represalias.

A ntecedentes de uno de los asesinos

A la h u ra  en que enviam os este  -in­
form e isólo se conocen an teceden tes 
de M arcelino  M olina (E l P in a rra ) . E s­
te  su je to  se p resen tó  una tarde, en el 
a ñ o -25, en casa de su novia c in tentó

asesinar a  ésta, a su m adre y  abuela. 
Con u n a  hoz. les infirió a las tre s  va­
rios cortes. Como consecuencia de ello 
ha estado  dn la cárcel varios años.

H oy  aún con tinúa  paseándose im pu­
nem ente V haciendo alarde de sus fe­
chorías.

Conclusión

H an  tran scu rrid o  varios días desde 
que acaecieron estos sucesos. L a im pu­
nidad sigue Im perando. Los asesinos 
gozan de com pleta libertad.

A jofrín .— H a quedado solucionado el 
conflicto surgido. Dicho conflicto obe­
decía a que el Consejo M unicipal d- 
este pueblo, guiado de un proselitis'. 
■inadlmisible, quería  ob ligar a los p ro ­
p ietarios del pueblo a que despidiesen 
a los asalariados de la C. N. T , que tu ­
vieran trabajando  a sus órdenes.

í
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